

  [image: cover]




  

    Joaquim Vilargunter Muñoz




     




     




     




    HAGA USTED MISMO




    25 MODELOS




    DE SILLAS




     




     




     




     




    EDITORIAL DE VECCHI


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2019




    © [2019] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-64461-668-0




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Si hay algún mueble que debería hacerse a medida para cada usuario, sin duda sería la silla.




    En la Antigüedad y la Edad Media los carpinteros las construían por encargo para cada uno de sus clientes, siguiendo el principio clásico que consideraba al hombre la medida de todas las cosas. Durante mucho tiempo cada silla fue un objeto único en su diseño y construcción, hasta que en el siglo pasado se inició la producción en serie para reducir costes y se uniformaron sus dimensiones, ignorando las diferencias de talla y dando pie, en cierta manera, a la adopción de posturas inadecuadas para solventar la falta de comodidad.




    Este libro se propone recuperar los procedimientos de fabricación artesanal. Está dirigido a carpinteros profesionales y aficionados con una cierta experiencia que deseen hacer de sus sillas unas piezas de gran ergonomía.




    La materia se ha organizado en tres partes.




    En la primera se indican y recomiendan los materiales, las herramientas y la maquinaria que suelen emplearse.




    En la segunda se explican las técnicas básicas de carpintería que deben conocerse para la construcción de sillas. Con el fin de que las indicaciones puedan comprenderse con facilidad, se recurrirá a ejemplos concretos y se desarrollará un proyecto completo. Además, se presentarán algunos procedimientos de ebanistería útiles para estas labores.




    En la tercera y última parte se exponen 25 modelos de sillas que puede realizar usted mismo, acompañados de las explicaciones correspondientes, los despieces y detalles constructivos significativos, las listas de las piezas con sus medidas orientativas y las instrucciones concretas de construcción y montaje de cada uno de los proyectos.




    Los diseños propuestos son bastante sencillos, ya que se ha procurado ofrecer soluciones técnicas y métodos factibles no estrictamente profesionales. Por ello, se ha preferido recurrir a ensambles o uniones a base de clavijas o tornillos de montaje de fácil ejecución.




    El texto se ha restringido a las indicaciones imprescindibles, sin divagar en cuestiones teóricas, y se acompaña de numerosas ilustraciones y fotografías explicativas, ya que el propósito, eminentemente práctico, es facilitar los conocimientos necesarios que permitan obtener buenos resultados en poco tiempo.




    Estamos seguros de que la construcción artesanal de sillas le deparará grandes satisfacciones.


  




  

    
EL EQUIPO NECESARIO




    La construcción de sillas requiere habilidad, dedicación, bastantes horas de experiencia, así como un espacio para trabajar y el equipo, que se detalla a continuación.




    
El taller




    Para realizar cualquier trabajo de carpintería hay que disponer de un espacio adecuado, que puede consistir en un garaje, una habitación o un cobertizo habilitado a tal efecto.




    Es importante que este espacio cuente con las medidas suficientes para desenvolverse con facilidad (fig. 1).
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      Fig. 1. El taller


    




    Ha de disponer de iluminación (natural a ser posible) suficiente y estar bien ventilada a través de la puerta y las ventanas, ya que en esta actividad se levanta una cantidad de polvo considerable.




    La distribución adecuada de este taller debe prever la colocación de una mesa o una superficie de apoyo donde trabajar con maquinaria fija y portátil, como, por ejemplo, la sierra de cinta de sobremesa, el taladro acoplado al soporte de columna, el torno, el cepillo eléctrico de banco y también una electroafiladora que permite mantener afiladas las herramientas de corte para la realización de trabajos de precisión.




    Son imprescindibles también los armarios donde colocar ordenadamente las herramientas manuales. A ser posible deberán alojar compartimentos o cajas compartimentadas donde colocar puntas y tornillos por tamaños y grosores.




    Por otra parte, hay que tener en cuenta que algunos productos, como las colas y barnices, son inflamables, por lo que deberán almacenarse con las debidas precauciones.




    En las paredes del taller se pueden fijar paneles de tablero contrachapado en donde sujetar las herramientas manuales mediante soportes metálicos o de madera adaptados a cada una de ellas. Si dibuja la silueta de cada una, le resultará fácil encontrar su sitio correcto.




    En el taller debemos reservar un área donde almacenar los materiales y la madera maciza, de forma que los retales y piezas cortas estén ordenadas por tamaños y sean localizables a simple vista.




    
El banco de carpintero




    Disponer de un banco de trabajo de carpintero profesional sería lo ideal, aunque existen en el mercado modelos para aficionados de dimensiones más reducidas que cumplen perfectamente con los requisitos necesarios para realizar cualquier proyecto.




    Si no dispone de espacio suficiente, puede optar por un banco plegable.




    El banco de carpintero clásico se basa fundamentalmente en una superficie de trabajo de 200 x 50 cm y de unos 5 cm de espesor con un canal dispuesto a lo largo en donde colocar las herramientas o piezas que en algún momento nos estorben en nuestra labor (fig. 2).
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      Fig. 2. Banco de carpintero tradicional


    




    La superficie de trabajo debe estar cerca de una fuente de luz, ya sea natural o artificial.




    El tablero del banco está soportado por cuatro patas robustas de 7 cm de grueso por 14 cm de ancho. Las traseras están inclinadas hacia atrás para dar mayor estabilidad al conjunto.




    La prensa vertical es el elemento fundamental de este banco; se utiliza para sujetar correctamente las piezas en las que se está trabajando y se coloca sobre la pata delantera izquierda. Consta de un tornillo sujeto a la prensa de madera y una palanca para apretarla o aflojarla.




    La prensa vertical, o de carpintero, se puede complementar con otra horizontal, o de ebanista, que permite sujetar piezas más pequeñas.




    También es conveniente disponer de un cajón donde colocar las herramientas y accesorios necesarios, así como de una bandeja en la que dejar las piezas que necesitemos.




    
Instrumentos para medir y trazar




    Los instrumentos para medir y trazar son imprescindibles para realizar un trabajo bien hecho. Es importante marcar correctamente las piezas de madera antes de realizar cortes, ensambles y demás operaciones.




    El metro de carpintero




    El metro de carpintero, de madera o metálico, consta de 10 varillas plegables y permite medir cualquier tipo de piezas.




    El flexómetro




    El flexómetro es un metro de varilla flexible que se enrolla en un estuche y que permite medir piezas curvas con facilidad (fig. 6).




    El pie de rey




    El pie de rey o calibrador es un instrumento de medición que nos permite conocer con exactitud el grosor de un tornillo, por ejemplo, o el diámetro de una pieza de madera que se está torneando (fig. 3).
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      Fig. 3. Comprobación del grosor de una pata torneada mediante el calibrador o pie de rey


    




    El gramil




    Está formado por una pieza de madera atravesada por un vástago fijado con una cuña y en cuyo extremo hay una punta de trazado (fig. 4).




    Apoyando la pala sobre el centro de la pieza y deslizándola adecuadamente podemos trazar líneas paralelas a la distancia necesaria.
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      Fig. 4. Trazado de una línea paralela al canto mediante el gramil


    




    La escuadra




    La escuadra permite trazar ángulos de 45 y 90°, así como comprobar su exactitud en las piezas que se hayan cortado (fig. 7).




    La falsa escuadra




    Está formada por dos reglas unidas por un tornillo de tuerca de orejas y permite trazar ángulos comprendidos entre los 0 y los 180° (fig. 5).
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      Fig. 5. Trazado de un ángulo distinto a 90° mediante la falsa escuadra


    




    El compás




    Es un instrumento de precisión constituido por dos varillas de acero o de madera articuladas en uno de sus extremos por un tornillo de tuerca de orejas.




    Si no se dispone de uno, se puede improvisar con un listón plano en cuyo extremo se ajustará un lápiz. En el otro extremo y a la distancia necesaria, se clavará una punta que fijará el centro del arco que se vaya a trazar (fig. 8).




    
Herramientas manuales




    Para trabajar la madera es preciso adquirir herramientas manuales de cierta calidad que no se desafilen prematuramente por el uso continuado, sobre todo en el caso de los formones y hojas de cepillo. A continuación se detallan las imprescindibles para la construcción de sillas.




    

      

        HERRAMIENTAS




        

          

            	

              [image: ]


            



            	

              Fig. 6. Flexómetro
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            Fig. 7. Empleo de la escuadra
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            Fig. 8. Trazado de un arco con un compás improvisado
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            Fig. 9. Uso del formón y el mazo
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            Fig. 10. Martillo de orejas
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            Fig. 11. Ensanche de la entrada de un agujero con el avellanador


          

        




        

          	

            [image: ]


          



          	

            Fig. 12. Destornillador y distintos tipos de tornillos
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            Fig. 13. Sierra ingletadora
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            Fig. 14. Aspirador de virutas y serrín
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            Fig. 15. Atornillador sin cable
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            Fig. 16. Taladro de columna


          

        


      


    




    Los formones




    Los formones son herramientas de corte libre formadas por una hoja de acero con un bisel de corte en un extremo y un mango de madera en el otro. Se utilizan para la ejecución de cajas, rebajos y muescas en las piezas de madera. Para poder realizar la mayoría de las operaciones habituales será necesario disponer como mínimo de tres formones, de 5, 10 y 15 mm de ancho (fig. 9).




    La maza




    La maza o el mazo —preferentemente de madera, ya sea de encina, roble o fresno— se utilizará para golpear sobre el mango de los formones sin que se estropeen prematuramente, así como también para ajustar los ensambles de los armazones de las sillas sin aplastar la madera.




    El serrucho de costilla




    Permite realizar cortes de gran precisión en la madera maciza.




    Los martillos




    En el taller se utilizan varios tipos de martillos. El martillo de carpintero, o de orejas (fig. 10), se utiliza para clavar clavos y extraerlos por el otro extremo. El de peña o ebanista, en cambio, sirve para clavar puntas o trabajar piezas más delicadas (figura 18).




    Las tenazas




    Es una herramienta compuesta de dos puntas unidas por un perno. Sirve fundamentalmente para extraer clavos y puntas y no debe utilizarse en ningún caso para golpear o clavar (fig. 19).




    Raspas y limas




    Las raspas o escofinas tienen dientes triangulares que arrancan pequeñas astillas de madera y se emplean para desbastar o alisar. Según el caso, se utilizarán modelos con dientes de mayor o menor tamaño (fig. 20).




    Las limas son parecidas a las raspas, pero con la cara de corte finamente estriada. Se utilizan para afinar la madera en aquellas partes donde se ha realizado un corte (fig. 20).
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      Fig. 17. Corte con ayuda del cortador
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      Fig. 18. Manejo del martillo de peña, también llamado de ebanista
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      Fig. 19. Manejo de las tenazas
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      Fig. 20. Manejo de la lima
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      Fig. 21. Manejo del cepillo de pulir


    




    El avellanador




    Es una herramienta manual que permite ensanchar la entrada de un agujero donde debe introducirse un tornillo con la cabeza embutida. Actualmente existen modelos automáticos e incluso puede encontrarse una especie de broca o barrena que se acopla al taladro (fig. 11).




    El cepillo de pulir




    Se compone de un bloque de madera dura, generalmente de encina o haya, al que se han realizado unas muescas y orificios por donde se colocan la hoja y la contrahoja de hierro, sujetas por un tornillo regulable, las cuales a su vez se introducen en el orificio adecuado y se fijan con una cuña de madera (fig. 21).




    Los destornilladores




    Son instrumentos de unión con varias formas, tamaños y puntas o bocas de acuerdo con las cuatro formas que pueden tener las cabezas de los tornillos: plano, Philips, Pozidriv y Torx (fig. 12).




    

      ALGUNOS CONSEJOS PARA MANEJAR EL CEPILLO




      √ Antes de empezar, hay que asegurarse de que no haya clavos en la madera.




      √ El cepillo debe sujetarse con las dos manos manteniendo la pieza de madera fija con un tornillo de apretar o la prensa de carpintero.




      √ Se debe cepillar siempre en el sentido de la veta para evitar astillas.




      √ Para afilar la hoja del cepillo, debe inclinarse con un ángulo de unos 35°. Cuando no se use, el cepillo deberá dejarse de lado a fin de no estropear el filo.


    




    
Maquinaria




    Además del equipo básico de herramientas manuales tradicionales, es conveniente disponer de maquinaria semiprofesional de reducido tamaño, facilidad de uso y que no requiera de un gran desembolso. Las máquinas más indicadas son, entre otras, la sierra de cinta de sobremesa, la cepilladora regruesadora de banco, la sierra ingletadora con mesa de corte superior y el torno.




    Todas ellas permiten realizar un trabajo más rápido y con mayor precisión y comodidad. Además, brindan al aficionado la posibilidad de poner en práctica técnicas de carpintería y ebanistería los profesionales.




    No obstante y aunque este tipo de máquinas semiprofesionales son necesarias para la construcción de sillas, pueden ser sustituidas y complementadas por la maquinaria portátil que a continuación se relaciona.




    La sierra de vaivén




    La sierra de vaivén o de calar (figura 22) es una máquina portátil adecuada para cortar pequeños espesores de madera maciza, aglomerada o contrachapada. La pieza ha de estar bien sujeta mediante sargentos o tornillos de fijación. También se debe asir fuertemente la máquina con las dos manos para evitar que la hoja de la sierra, que es muy frágil, pueda romperse fácilmente con el cimbreo.




    Es apropiada para perfilar respaldos o asientos de madera maciza o prefabricada, sobre todo si no se dispone de sierra de cinta.




    Para mantener la limpieza del taller y por razones de seguridad es recomendable que el modelo que vaya a utilizarse disponga de una toma para aspiración de virutas.
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      Fig. 22. Recorte de una superficie mediante la sierra de calar


    




    La sierra circular eléctrica




    Se emplea para trocear tablones, tablas, listones y para cortar al hilo, es decir en sentido longitudinal de la pieza de madera (fig. 23).




    Permite realizar cortes de hasta 50 o 55 mm, siendo regulable la profundidad de corte.




    La base puede inclinarse hasta 45° y debe ir equipada con una sierra de disco de plaquitas de metal duro y con toma para aspiración externa.
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      Fig. 23. Manejo de la sierra circular portátil


    




    

      CONSEJOS DE SEGURIDAD




      √ La pieza que se va a cortar debe estar siempre fija y la máquina ha de manejarse con extrema precaución.




      √ La sierra debe sujetarse siempre con las dos manos y con la protección de la sierra colocada correctamente.


    




    La sierra ingletadora




    Gracias a su cabezal abatible permite realizar cortes de 0 a 45° (fig. 13).




    Si se dispone de mesa superior, permite cortar al hilo piezas de madera de hasta 40 mm de grueso. Conviene escoger una con toma para el aspirador de polvo y virutas.




    

      CONSEJOS DE SEGURIDAD




      √ Nunca debe sacarse la carcasa de protección.




      √ La máquina ha de disponer de un seguro contra arranques accidentales por corte de suministro eléctrico.




      √ La toma para aspiración de virutas es imprescindible.


    




    La lijadora orbital




    Es idónea para el pulido y acabado de la madera ya que permite conseguir un lijado uniforme. Conviene que esté equipada con una toma para la aspiración externa, que se realiza a través de los orificios situados en la superficie de lijado (fig. 24).




    La hoja de papel abrasivo puede fijarse a la base mediante el sistema tradicional de pinza o bien con velcro.
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      Fig. 24. Pulido de una superficie mediante la lijadora orbital


    




    La lijadora rotorbital




    Es muy apropiada para acabados de gran calidad, con barnizados y lacados, ya que combina los movimientos rotativo y orbital, por lo que las superficies quedan lisas y sin marcas. Dispone de toma para aspiración y recogida del polvo mediante un pequeño saco.




    El plato permite emplear abrasivos con velcro con orificios de aspiración situados en la superficie de lijado para conseguir una mayor eficacia.




    La lijadora de banda




    Se emplea para desbastar la madera en grandes superficies. Debe sujetarse con dos manos desplazándola constantemente hacia delante y hacia atrás y su manejo requiere cierta práctica para evitar una superficie sin surcos (fig. 25).




    Puede ir equipada con toma para aspiración externa o con aspirador del polvo incorporado mediante un pequeño saco.




    Puede construirse una base o soporte para utilizarla de forma estacionaria, lo que puede facilitar el lijado de piezas curvas.




    

      [image: ]




      Fig. 25. Manejo de la lijadora de banda


    




    El cepillo eléctrico




    Utilizado para el labrado de superficies planas, posee una gran precisión y capacidad de corte, ya que la velocidad del cepillo alcanza las 19.000 revoluciones por minuto. Puede utilizarse de forma manual desplazando la máquina sobre la superficie que se debe cepillar (fig. 26) o bien de forma estacionaria mediante una base fijable al banco de trabajo (fig. 27), lo que permite utilizarla como una pequeña cepilladora, aunque en este caso deberá emplearse siempre con un protector sobre las cuchillas de sector plano, o con un muelle antagonista. Si dispone de sistema de aspiración de virutas se refuerza la seguridad en el manejo de la máquina.
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      Fig. 26. Manejo del cepillo eléctrico
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      Fig. 27. Soporte para convertir el cepillo eléctrico en una cepilladora de banco


    




    La fresadora




    La fresadora es una máquina muy versátil que nos permite el perfilado de cantos y la realización de múltiples molduras, rebajos, regatas, cortes y operaciones diversas sobre las piezas de madera o derivados (figura 28). Puede utilizarse de forma manual o estacionaria; en este ultimo caso su funcionamiento será como el de una pequeña tupí.
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      Fig. 28. Empleo de la fresadora de forma estacionaria como si fuese una tupí


    




    El aspirador




    El aspirador de polvo puede conectarse a la maquinaria eléctrica (figura 14). Se activa al ponerse en marcha la máquina y se puede utilizar con dos aparatos a la vez. Su empleo mejora la seguridad y la higiene en el trabajo ya que permite aspirar el polvo del taller y mantenerlo limpio en todo momento.




    Los taladros atornilladores sin cable




    Por su manejabilidad y autonomía son prácticos para trabajos de atornillado. Van equipados con batería y gracias a la función reversible izquierda/derecha de la que disponen puede atornillar o desatornillar fácilmente (fig. 15).




    El taladro de columna




    Un taladro de columna (fig. 16) o un soporte para acoplar el taladro permite llevar a cabo operaciones de taladrado verticales con gran precisión y seguridad.




    Las pistolas de cola




    Las pistolas de cola termofusible son muy útiles por su facilidad de uso y rapidez (fig. 29). Permiten fijar piezas que no requieran una resistencia a grandes esfuerzos.
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      Fig. 29. Pistola de encolar


    




    
La madera




    La construcción de sillas se realiza habitualmente empleando madera maciza. Esta debe tener unas condiciones de resistencia y durabilidad adecuadas.




    Hemos de distinguir el tipo de madera que se deberá utilizar según sea una silla de uso exterior (jardín) o de uso interior. En el primer caso habrá que escoger especies de las que se conocen sus buenos resultados en construcciones exteriores, como por ejemplo la madera de teca, el wenge, el bolondo, el roble, el pino melis o el iroko. En el caso de sillas para interior, son adecuadas maderas como el pino, el abeto, el nogal o el roble, que son más baratas, más trabajables y fáciles de adquirir en las medidas que se precisen.




    Maderas adecuadas para el exterior




    TECA




    Procede del sureste asiático, en especial de Birmania y Tailandia. Se ha utilizado tradicionalmente en la construcción de barcos y mobiliario exterior (fig. 30).




    De este árbol se extrae también el aceite de teca, muy empleado para la protección de la madera.




    OBURO




    De origen africano, se utiliza en construcciones interiores y exteriores como parqués y cabañas de madera.




    BOLONDO




    Esta madera, de color amarillo verdoso o rojo marronáceo, procede del Camerún. Por su dureza y resistencia, se utiliza en ambientes y construcciones marítimas, ya que soporta bien la humedad y los insectos.




    IROKO




    Se la conoce como teca africana por sus características y aspecto, muy similares a la madera asiática. Procede de Guinea, Ghana o Nigeria. Es de color amarillo verdoso pálido, muy dura, veteada y pesada y resiste al agua y a los insectos.




    WENGE




    Es una madera africana de color pardo que se ennegrece en contacto con el aire. Resiste a la intemperie, la humedad y las altas temperaturas.




    PINO MELIS




    Procede de Estados Unidos. Su madera es muy resinosa y se utiliza en carpintería de exterior.




    Maderas adecuadas para el interior




    HAYA




    Puede ser blanca o vaporizada, más oscura y rojiza. Procede de Yugoslavia, Francia o Alemania.




    Es una madera muy dura y flexible que se tiñe y barniza bien, por lo que suele emplearse para la fabricación de muebles de interior, aunque es atacada por los insectos.




    PINO DEL NORTE




    De tronco recto y elevado, es una especie semidura de color blanco amarillento y rojizo. Su madera es resistente, elástica y duradera. Esta variedad de pino es la más empleada para la construcción y el mobiliario en general (fig. 31).




    La madera que se encuentra en el mercado procede en su mayor parte de los países nórdicos.




    NOGAL




    El nogal europeo y el nogal americano, más oscuro y de mayor calidad, son los más empleados. Da muy buenos resultados en ebanistería de lujo por su veteado de gran belleza, permite un buen acabado y se utiliza también para la fabricación de culatas de escopeta.




    Por lo general, su coste de adquisición es muy alto.




    ROBLE




    Es la madera más utilizada para la construcción de muebles, puertas o ventanas y carpintería exterior en general.




    Se emplean habitualmente dos variedades: el roble europeo, procedente de Francia, Inglaterra y Europa central, y el roble americano, en sus variedades blanca o rosada, de mayor calidad. Resiste bien a la intemperie y sumergido en agua puede mantenerse en buenas condiciones durante siglos.




    Sus aplicaciones son muy numerosas, desde la construcción naval a la de barricas de vino, coñac o whisky.




    FRESNO




    Es una madera muy dura de color claro, utilizada tradicionalmente para mangos de herramientas. Dada su flexibilidad, se puede curvar mediante la aplicación de vapor y someterla después a la forma de un molde.




    Procede de Francia, Alemania o Estados Unidos.




    

      

        MADERAS Y MATERIALES PREFABRICADOS
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              Fig. 30. Madera de teca, idónea para la construcción de mobiliario exterior
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            Fig. 31. Madera de pino, idónea para la construcción de sillas rústicas
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            Fig. 32. Tablero aglomerado en crudo. Puede emplearse como base para asientos que deban ir tapizados


          

        




        

          	

            [image: ]


          



          	

            Fig. 33. Tablero aglomerado rechapado, útil para respaldos y asientos de sillas
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            Fig. 34. Tablero contrachapado, apropiado para asientos y respaldos de sillas o como base para asientos y respaldos tapizados
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            Fig. 35. Tablero de densidad media o DM; se puede moldurar y lacar
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            Fig. 36. Tablero de fibras
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            Fig. 37. Tablero alistonado, idóneo para construir un asiento o respaldo ancho de madera maciza
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            Fig. 38. Panel de madera cruzada laminada y encolada
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            Fig. 39. Tablero aglomerado melamínico. Por su superficie resistente puede emplearse como respaldo y asiento
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            Fig. 40. Chapas de madera natural que pueden emplearse para el revestimiento decorativo de aglomerados o contrachapados
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